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Dásele /^aclrid I? 
SERVICIO ESPECIAL 

DE *E(. ECO DE CARTAGENA». 
Se (iistruta actualmente una paz oc-

tavanflj hechos casi todos los nom-
biamiantos de alto person»), labor es
pinosa y desagrodabJjB por los machos 
Compromisos qua acarrefi -gr̂  por }\a» 
ioilnitas aspiraciones que hay qua sa •< 
tisfaccr, P! dubierno se ocqpa ahora 
de preparar el campo par» lase'eccic» 
Des, (lando minociosüR inslru^ciona» 
í los nohernudores respeclo á i* fíiiea 
de COI duda que han de seguir cuaii' 
i'u aquetas se »e/iílqj|»íi« f i 

H^ liieho rf S# Aííj|i¿t,' qiuci i«cíisa 
dfjür en cotüpIéW 1iÍlittid'«ii cíiel'po 
•Ifc'oral para qua libiemenlc emita 
*u sufragio sin forzar la máquina ni 
• pe'ar 4 ciarlos recursos que son de 
lodos peifectainente couocidos, 

Ua Iónica nube que empaña el ho 
fiíonte político, ps ernombri.mienlo 
de Gobernador civil de Canarias. 

Se proponía el jsfe del gabinete in
troducir una serie de reformas en el 
Ofdan po (tico y administrativo parí» 
•levar la c»i¥^arlit de aíquei Gobierno, 
Con objeto d« que fueía deseuifeftado 
por el Sr. Aufión, pero tas prbyectot 
han caído como uoa bomba en aquel 
archipiélago, y 'U prensa protesta y 
Horganitan mitins y manifestacio
nes que t<!guramentc darán por resul-
'*do, que el Sr. Morel no pueda lle-
*nr adelanta su proyecto. 

Por consiguiente tendrá qtfe desig
nar otra persona para dicho cargo 
Pues at general Auíión, coya calego-
'(a en a Arniadtt y eo lá' pofiica'es 
liuy grande,^ no puede ir émvndar 
•Jna provincia como un Gobernador 
casiquiera, pues hay que tener en 
tuenta que es un ejtminislro de la 
Coroua 
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' CondicIotiés.-'El pagosehará siempre adelantado y en metálico, ó en letras de fácil cobrp.—Corresponsales on 
Parts, Mr. A. Lorette, 14, fue Rougerhont; J/r. //ion f. Jones, 31 Faubourg Montmartre. , . 
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* La HORA SANTA y las misas rezadas que se celebrarán en la Óonsagrad^ Iglesia de la Caridad el 
'martes 5> de! actual raes dé Noviembre, de 10 á 11 de su mañana, se aplicarán' por el descanso eter
no de la 

lltrT)ao Sra . Do* /̂ V̂ »̂̂ ^ ^acteai L u o a 
l)H MONCADA 

y de su hermano el Señor 

D. JOAQUÍN LUNA 5ÓCOLY 
Q U E FALLECIERON R E S P E C T í V A M E N T E 

el día 9 de Noviembre de 1905 y el 9 de Mayo dé 1899 

! Confortados con tos auxilies espirituales y la Bendición de Éa Santidad 

tas farttilias de los finados ruegan á sus amigos la asis
tencia á tan piadosos actos. 

j Varios Excmos. é Htmos. prelados, tienen concedidas indulgenciap en la forma acos-
|umbrada. 

JL 

• 
L«s noticias que se reciben de la 

^"Oipafta son satisfactorias, lodos los 
")dicios hacen suponer que la paz se 
'*»lizará dentro de breve plazo, y no 
porque en los rífenos hayan influido 
'M óidenes del Sultán mandándoles 
*Qspender las hostilidades contra Es-
Pifia, si DO porque la barka se en-

i Mientra muy quebrantada y no quie-
'CQ ahora loa rebaldes meterse en 
Ouevas aventuras -después de loa te-
''ibles descalabros que han soffido. 

Menos mal, que nuestro horizonte 
fi'cñado hasta ahora de densos uuba-
'f<ínes se vá (^espejando un tantu, ha-
"índonos vistumbrir un nuevo pe
riodo de paz y tranquilidad después 
^* las pasadas tormentas. 

A. J. 
Madrid 6 Noviembre. ' 

CUENTO DEL SÁBADO 

vicnHüm M i 
] (Traducción del francés) 

El capitán áé' vapor mercadee ó 
trasatlántico; e» el j*(ñ saprenio y p« -
terna 1 d« U familia que se reúne i 
bordo durinte algunos días: galante 
con las clamas, inditerente y írío 
en los asuntos de servicio, alegre en 
el salón, con aquella simpática ale
gría franca-de los curas de aldea vie
jos, alegría que e* secuela natura] d<él 
cumplimiento e.'otidiano dé un deber 
modesto y rodo. 

Pronto ?e traban amistades con es-
tcts hombres de corazón enéigico y 
abierto, á quienes conñarta uno «I hoi-
ñor como les contía la vid», sin vaci
lar. El sueflo dorado de todos ellos 
para el dfa de| retiro es arta carita 
tranquila en la costa de Proven», y 
algunos campos de siemprevivas, que 
producen hasta unos seis mil filáticos 
de renta, 

£1 capitán d«t «Tunáis», de las 
Mensajerías Marítimas, pertenebia á 
una famili' de colonos ingleses esta-
btrpi^B e" Santo Domingo y arruina
da por la rebelión de los n<>gros, y ha

biendo ingresado muy joven «n la 
Marina de guerra, aceptó, cual otros 
muchos camaradas snyns, en tiempo 
de paz, t] mando dé un vapor mer
cante, Muchas véceseme hab/á yo en
contrado al capitán B.. . tn mis via
je», y eacuanfb I** di Visa bi Sobre él' 
puente, con'sh sijtabkrbá eniVecaVia,' 
al embarcatme en Oonstailt{Wopta, en 
Smirna 6 en Jaffe, teníalo por presa
gio de una travesfa feliz, con largas 
charladas y paseos por la tolddla, du 
rantc los cuartos de noche, D«sde la 
primera mirada se penetraba en aque" 
lla alma sencilla que evocaba «t re-: 
cuerdo de las aguas marinas en lechos 
de roca, reposadas, frfas, iluminadas 
hasta el íondo de granito También él 
decía sentir impaciencia por retira-se 
á cultivar las siemprevivas... 

Cuando el capitán B .. «e sentó 
junto á nosotros, una joven pasajera 
le rogó que narrase algún incidente 
dramático de sus veinticinco años de 
navegación. £1 capitán sonrió enco
giéndose ligeramente de hombros, 
como un viejo eitcéptico á quien sus 
nietos piden que les cuente una his
toria de dfendes 6 aparecidos; pero 
después de un ins'ante de vacilación, 
durante el cual pareció qua luchaba 
coo un mal recuerdo, exclamó: 

—Ved lo que son las' (idsás: en eí 
colegiónos enseftan î na porción de 
frases históricas de efecto, altibuídas 

'*8'n«g<**y tórnanos; pues bien, en 
^nk noche como ésta dejamos noso
tros en el m#r Caribe ¿ un pobre di»-
blo que valfj. tanto como todr.» esos 
tarsinfés de la antigüedad. Y fué co
rno v<,is á oir,.. 

Y nos contó lo que voy á copiar 
tcjcíualmente si» qt|it|ir af̂  i^fla^iité-
da de su sencilffz'^cíe S'ff rudo sabor ' 
marítimo, y sin ponerlo en <!uda, por
que los hombres como aquél han vis
to tantas cosas grandes y terribles, 
que no han rpenester inventar nada. 

—En 1 8 . . . - dijo -líi fragata «Beli
cosa» aparejó en Cherburgo para ha
cer la travesía de las Amidas. Xo 
era el segundo de á bordo, y tenía en
tre mis marineros á, un mo^Q de Ploui-
goec, que durante el tienapo de la li
cencia se había casado. Reembarcado 
con nosotros para ctiraplir sus aflos 
de servicio, esperaba coger !a absqlu-
ta á fin de año, y después de esto pen

se le consideraba romo hombre de {>0* 
sición. 1. 

Híista llegar á las isla» lltviiiaoa 
una travesía soberbia: pero al entrar 
«¡A ef mar de Caribe, la mar comentó 
á enfurruftarse, y entre la isla Guada
lupe y la Deseada nos atraifóim te
rrible temporal del Nordeste. Cerró 
la noche'; el cana] estaba negro como 
boca de horno apagado, y tremendas 
ráfagií< de ventarrón desigual des
componían el velamen y hacían cabe
cear al barco, q\íe con gran trabajo se 
sostenía; un verdadero infierno. Yd 
estaba de cuaito. Una tras otra hice 
cargar toia» las velas. 

Al doblar el cabo San Pedro para 
sortea^ h s arrecifes, que sé prolon
gaban muclio por allí, habVa quje for
mar un ángulo muy abierto con \% (di
rección del viento, que á cada ins'an-
te arreciaba más. A la primera vuelta 
del timón, dos olas inmê n!>as barrie
ron el puente: el barco titubeó como 
un borracho y se inclinó hastia que la 
amara de estribor rozaba el aguai 
Enton'es vi qoe aiin era preéi^o car
gar más vel'í, y di mi* órdenes al con
tramaestre, paira cargar las gavias. 
Transmitida mi orden, nadie se mo-
^ió. Se trataba áe subir á las cofas: 
es decir, de darse tin paaeíto por una 
^erga, que en,aquel momento descri
bía un arco próximamente de 90 gra-
dofc. 

Sonó otro silbido. 
Los hombres parecían clavado* en 

el puente. Furioso, entonces, thVié de 
un brinco desde la pasarela á la tol-
dilla, y encarándome con los mari
neros; 

—¿Como?—grité.—¿Desde cuando 
los hiiambres de la «Belicosat tienen 
i^edb de subir á las verga»? 

Entonces él marinero dePloulguec, 
avanzando hacia la jarcia, con ese 
paso arrastrado y lento que toma uno 
en estas tab as, gruftó para sus bar« 
bas: 

—Un minuto, mi capitán, ya va en
seguida. 

Y agarráis dose á lo» nudos con sus 
n^at^^ias hercúleas, cnmtnzó á subir 
la escala^ que el viento sacu iia y ha
cía chasquear contra el palo. Noso
tros le mirábamos. El Wento, que in-
flalía su blusa cual una vela, tan 
pronto le separaba como parecfa arro
jarle contra la jarcia. Cuando llegó á 
la cofa, la noche era tan negra que saba relevar del trabajo i su suegro, 

un pescador de Ploulgoec que tenía no le íiistinguiamos ya. Tan sÓfo vi-
tres barcas suyas propias, á quien ett inos su sombra pasar por delante del 
las conviersaciones de entre-puente fanal de vigía. 

j i m i t i 

Un instante después, en tanto que 
yo volvía la cara para ordenar la ma
niobra, cubrió mi voz el ruido s co 
de u(i madero que se quebraba, se» 
guiáo fi los tres segundos, por t i sor^ 
do rumor de «til; cuerpo que caia al 
mar. 

—¡Hombre al sgual—gritaron á 
proa. 

Instintivamente di orden al' timo
nel para que metiese i babor ŷ  mat̂ ij-
dé lanz r un bote: los marineros se 
srrojfiron á lo? pcácante^; pero ape
nas h:<bía bajado unos cuantos pie» 
la cano», arrebatada P^r,»' viento, 
rompió tas amarras, Vino á chocar 
con los cañones db la fragata, y cayó 
al mar hecha astillas. £n tanto el bu-
qae, obediente al timón, hacia un 
cuaito de conyersióti y .se presen
taba al viento de través. Las vjelas, 
brnscaniénte desinfladas, pet)dían á 
lo largo de ios niá.4tíles, dejándonos 
sin defcASi con ra laa ola», que nos 
arrojaban con íApelii á'l3¡ ¿4»fAi Avi-
s i a l capitán. Llegó, acompañado de 
otro» oficiales; lo puSe al dorrienté en 
dos paiabraH, mostrándole al pobre 
náufrago, que flotaba á merced de 
las revueltas ondas, agárralo á un 
trozo áel bote. 

—Seflores—nos dijo e| jefe,—el 
tiempo apremi»; c|,<?orisejo de i bor
do tiene que decidir la suerte de esc 
hombre. ¿Podemos Intentar el salva
mento de ese desgraciado sin poner 
i nuestro barco en riesgo de perder
se y ¡de perdernos á todos? LtOs que 
asi \o crean, que alcen la mano, pero 
pronto, presto, jpor Dios vivol 

Estábamos agrupados á la luz de 
uno de los fanales: en torno nuestro, 
la tripulación entera ai^uardaba la su» 
prema decisión; y os juro que, á ser 
de di», se hubiera visto á no pocos 
hombres de pelo en pecho, viejos lo
bos de mar, tan pálidos como una in
glesa en U travesía del canal d é l a 
Mancha. De una ojeada inspepciona-
raos rápidamente el buque, el hori
zonte, la dirección de las olas, la lí
nea negra de las costas á pocos ca
bles de distancia; lacia aquellas arre* 
cifes corríamos á «8trel>arnos. 

Todos movíamos tristetnente la ca
beza; ni una sola mano se alzó. 

Entonces el capitán, con ta voz un 
poco turbada, dijo, encarándose con 
la tripulación: 

— Por unai>imidad y en conciencia, 
declararnos que U'̂ da podemos haoer 
para salvar i ei^ehomltre ¡Que Dios 
le perdonel 

m 

36 El Eco de Cartagena 

ese es discípulo mió, 

ese eo mi amor persevwt. 

Yo la caridad enseflo: 

meditadla y ejercedla: 

el que no hace bien al prójimo 

jamás en mis reinos entra. 

Cuidad de que en tod<» tiempos 

limpia esté vuestra conciencia: 

que el sarmiento que está limpio 

«s el que mas fruto lleva. 

Y como símbolo puro 

de esa virginal limpieza, 

yo voy con mis propias mánoi 

i lavar las plantas vuestras. 

- |0h! tú Redentor dtí mundo, 

del poder de Dios emblema; 

^ que con tu ejemplo santo 

^ «mar la humildad enMlfof. 

ñ>etas Cartageneros 37 

Bendito tú que dijiste: 

•dorando la pobrezi:. 

será el más grande en el cielo, 

el más humilde en la tierra. 

Después que hiiiid dado fin' 

á su piadosa tarea, 

toma el pan bendito, y dice; 

—Aquí mi cuerpo se encierra. 

—iTomadl ¡Comedi pan sabroso, 

maná qae el alma sustenta, ^ 

muerte de afrentoso vicio 

que ei corazón envenena. 

—Bebed también este vino 

bendecido por mi diestra, 

de la sangre que por todos' 

voy á derramar embtema. 

—{Comedí ibebedl Este cáliz, 

divino símbolo, encierra 

con el Nuevo Testamento, 

la doctrina verdadera. 

—Y el maMstiino Coimero 
de inmaculada pureza ' 

40 EhJSeo de Cartagena 

siguenle todos, y al monte 

Olivar guian sus huellas. 

Triste la luna se vela 

entre nubéculas blancas, 

y al través, de ellas su luz 

melancólica derrama. 

Jesús dirige en el huerto 

al Padre Eterno su alma; 

y mientras el vela y q.í?i 

sus discípulos descansan. 

Jamás se tifió su rostro 

de una espresión tan amarga: 

que la angustia que le oprime 

no se esplica con paíabif̂ si 

Cae el sudor de stí iR«ii^,^ 

mezclándose con sus láfHníás 

No es que le arredré Wiiipliclo, 

es porque un temor le 

Teme, viendo que en él liombre 

el mal más que el bien se ártal|i,'^ 

Poetas Cartageneros 33 

•lif-

¿Eres tú la ciudad que se llamaba 

reina del universo? 

Con tu loca adberbia provocaste 

las iras del Eterno. 

iTiembla Jeiusalem, que Dios el trono 

derriba del sobérbiol 

{Tiembla Jerusaiem, qiiC ese t e W e 
azote de los pueblos, 

que hizo la ignota voluntad divina, 
scflor de los imperios, 

Al invencible carro de sus tilunfos 

te atará como sieivol 

|Ay del que siente del romáiK) yugo 

el ominoso peso! 

]Ay de ti, si tus ámbitos 1i|ipÍQ 

recorre á sangre y fiiet^l 

Serán tus castas vírgenes violtid^*, 

violados tus templos! 

{Convertidos en polvo Uta aHfuttoi 

alcázares soberbios. 


